
RETIRO DE CUARESMARETIRO DE CUARESMA
Ponte espiritualmente ante el Santísimo
Cerca de Ti, Señor, yo quiero estar;
Tu grande eterno amor, quiero gozar.
Llena mi pobre ser, limpia mi corazón,
hazme tu rostro ver en la aflicción.

Mi pobre corazón inquieto está,
por esta vida voy buscando paz,
más sólo tu, Señor, la paz me puedes dar;
cerca de ti, Señor, yo quiero estar.

Pasos inciertos doy, el sol se va;
mas, si Contigo estoy, no temo ya.

HIMNO
mas, si Contigo estoy, no temo ya.
Himnos de gratitud, por siempre cantaré,
y fiel a Ti, Señor, siempre seré.

Día feliz veré, creyendo en Ti,
en que yo habitaré cerca de Ti.
Mi voz alabará tu Santo nombre allí,
y mi alma gozará cerca de Ti

HIMNO
Que la lengua humana cante este misterio: 
la preciosa sangre  y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen, Rey del universo, 
por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 
de una casta Virgen; y, acabado el tiempo, 
tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 
coronó su obra con prodigio excelso.

Fue en la última cena, ágape fraterno, 
tras comer la Pascua según mandamiento, 
con sus propias manos  repartió su cuerpo, 
lo entregó a los Doce  para su alimento.

La Palabra es carne  y hace carne y cuerpo 
con palabra suya  lo que fue pan nuestro. 
Hace sangre el vino,  y aunque no entendemos,
basta fe si existe corazón sincero.



De la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios

HERMANOS: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os 
he transmitido: 
Que el Señor, en la noche en que iban a entregado, tomó pan y, 
pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en 
memoria mía».
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto, cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía». 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 

PALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOS

proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor.

REZO DE LA HORA DE TERCIAREZO DE LA HORA DE TERCIA

V. Dios mío, ven en mi auxilio
R. Señor date prisa en 
socorrerme.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo.
Como era en el principio, 
ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén.

HIMNOHIMNO

Como el fuego calcina
la madera reseca,
cuando el pecado nos domina,
Espíritu de Dios,
purifícanos.



Como el río derrama
por la tierra sus aguas
y hay flor y fruto en la rama,
Espíritu de Dios,
vivifícanos.

Como tu fuerte viento
hizo en el mar camino,
cuando haya duda y desaliento,
Espíritu de Dios,
ayúdanos.

Luz, Amor, Viento, Fuego,
los caminos de éxodo
enseña al hombre pobre y ciego.
Espíritu de Dios,
condúcenos. Amén.

SALMOSSALMOS

Salmo Salmo 119 119 -- DESEO DE LA PAZDESEO DE LA PAZ
En mi aflicción llamé al Señor,
y él me respondió.
Líbrame, Señor, de los labios 
mentirosos,
de la lengua traidora.

Ant 1. Han llegado los días de penitencia; expiemos nuestros pecados 
y salvaremos nuestras almas.

Ay de mí, desterrado en Masac,
acampado en Cadar!
Demasiado llevo viviendo
con los que odian la paz;
cuando yo digo: «Paz»,
ellos dicen: «Guerra».

¿Qué te va a dar o a mandar Dios,
lengua traidora?
Flechas de arquero, afiladas
con ascuas de retama.

ellos dicen: «Guerra».

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

Salmo 120 Salmo 120 -- EL GUARDIÁN DEL PUEBLO.EL GUARDIÁN DEL PUEBLO.
Levanto mis ojos a los montes:
¿de dónde me vendrá el auxilio?
El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.

No permitirá que resbale tu pie,
tu guardián no duerme;
no duerme ni reposa el guardián de Israel.

El Señor te guarda a su sombra,
está a tu derecha;
de día el sol no te hará daño,
ni la luna de noche.

El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma;
el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.



¡Qué alegría cuando me dijeron:
«Vamos a la casa del Señor»!
Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén.

 Jerusalén está fundada
como ciudad bien compacta.
Allá suben las tribus,
las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,
a celebrar el nombre del Señor;

en ella están los tribunales de justicia
en el palacio de David.

Desead la paz a Jerusalén:
«Vivan seguros los que te aman,
haya paz dentro de tus muros,
seguridad en tus palacios.»

Por mis hermanos y compañeros,
voy a decir: «La paz contigo.»
Por la casa del Señor, nuestro Dios,
te deseo todo bien.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Salmo 121 LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉNSalmo 121 LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN

LECTURA BREVE   LECTURA BREVE   Is 55, 6-7LECTURA BREVE   LECTURA BREVE   Is 55, 6-7

Buscad al Señor mientras se le puede encontrar, invocadlo mientras está cerca; que el malvado 
abandone su camino y el criminal sus planes; que regrese al Señor y él tendrá piedad, a 
nuestro Dios, que es rico en perdón.

V.  V.  Señor, crea en mí un corazón puro.
R.  R.  Renuévame por dentro con espíritu firme.

ORACIÓNORACIÓN
Señor, haz que nos inclinemos siempre a pensar con rectitud y a practicar el bien con diligencia 
y, puesto que no podemos existir sin ti, concédenos vivir siempre según tu voluntad. Por Cristo 
nuestro Señor



Les diste pan del cielo. - Que contiene en sí todo deleite.
Oremos. Oremos. 
Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tu Pasión, te pedimos 
nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que 
experimentemos constantemente el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. 
Amén.

Haciendo la señal de la cruz pedimos al Señor que nos 
bendiga, que bendiga a nuestras familias, parientes, 
amigos y vecinos, a nuestra comunidad parroquial, a 
los enfermos…; a todos, en estas horas difíciles.

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús, en el Santísimo 
Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, 
María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea san José, su castísimo Esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.


